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HAY QUE INSISTIR 

Si los calendarios políticos, que 
Boa más propensos á error que los 
calendarios astronómicos no mien
ten, pronto estarán abiertas laa 
Cort«s y en ellas soplarán ensegui
da vientos de tempestad con mo
tivo de la discusión del convenio 
con la Santa Sede. 

Asunto importantííirao es, des
de luego, ventilar cuánta» y cuáles 
soi\ las órdenes religiosas que de
ban ser «legales» en España, pues 
Vamos llegando ya á tiempos pa
recidos á aquellos en que las Cor
tes y el Consejo de Caslilla pedían 
urgentemente á. los Reyes limitasen 
la fundación de Ordenes y la crea
ción de conventos; pero en último 
caso bien se puede continuar toda
vía unos meses slil remover eso, si 
ello ha de ser causa para que .se 
olviden otros proyectos de ley que 
afectan mucho más hondamente, 
con mas urgencia, sobre todo, al 
país, cuales son la aprobación de 
los pi-esupuestos y la discusión del 
proyecto de «saneamiento de la 

moneda». 
Este último asunto es una cues

tión que interesa á todos los espa
ñoles en general; pero que para 
la clase proletaria especialment» ea 
cuestión de verdadera existencia. 

Dado lo mezquino de los jorna
les, cuando los hay, que los obre
ro* cobran en España, no se com
prende COMO pueden*vivir la ma
yor parte de las familias, teni«ndo 
además que pagar los artículos de 
primera necesidad con el aumento 
de un 38 por ciento sobre el que 
debiera ser su precio, si nntttra 
mon»da valiese lo que debiera va
ler. 

Per esto, por regularizar el va
lor de la peseta es cuestión dt 
honra nacional, fué por lo qíie el 
Sr. Conde de Homanones insistid 
tantas y tantas vécese para que 
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fuese discutido el proyecto presen
tado á las Cortes por el Sr. Villa-
verde. 

Nada consiguió el Sr. Conde de 
Romanones con sus arrestos. 

Estos se estrellaron contra la 
apatía del actual Gobierne, para 
quien sin duda no supone nada el 
que los pobres tengan que pagar 
en España en «un segundo d« 
tiempo réditos del 38 por 100.» 
¿Hase visto nunca «usura» seme
jante? 

Mas hubiera válido que en vez 
de discutirse la l«y del descanso 
dominical so hubies* discutido una 
ley que regularizase ios cambios. 

En España más que le3'efl para 
«descansar» sé necesitan leyes pa
ra «trabajar» y para que con el 
trabajo se pueda vivir. 

Volviendo á la moneda. Hasla 
con Portugal, co«a jamás vista, 
tiene hoy depreciación la moneda 
e.spañoIa, así eŝ  que un duro «nues
tro» queda reducido á «750 reis.» 
Tomo él lapicero y hago la cuenta 
y veo que ese *duro» ha valido 
siempre de 1.2B0 reis en adelan
te: es decir que bástalos portugue
ses nos exigen hoy el 40 por 100 
de premio si queremos tener en 
nuestros bolsillos moneda suya. 
¡Bonito porvenir para España, si 
Dios... y Maura no lo remedian! 

ESWÍBJSTÓBICB 
Bajo este epígrafe vamos á ha

cer una sucinta reseña del hiato-
nal de cada una de las 49 capita
les de provincia de España. 

No pensamos dar á estos traba
jos importancia de ningún género, 
limitándonos en ello i ofrecer á 
nuestros lectores algunos detalles 
interesantes de la antigüedad, ha
chos más notables y vicisitudes de 
dicLas ciudades, sin meternos en 
grandes honduras, pues no pre
tendiendo hacer más que una se

rie í e cuarenta y nueve artículos 
para el periódico, claro está que es
tos deben contenerse dentro do los 
límites de un ligero estudio propio 
para una publicación periódica, 
por más que coleccionados Uiege 
puedan formar en junto una amena 
é interesante crónica de la historia 
de nuestras capitales do provincia. 

Para íaciiitarnos la tarea, segui
remos en esta reseña el orien al
fabético . 

I 

Algunos «historiadores han su
puesto que los árabís denomina
ron Albasiteá, esta ciudad; y otros 
opinan que los cilicios la nombra
ron Cell'de. 

El historiador Cortés asegura 
que 63 la Alaba dé los celtiberos, 
de cuyo nombre Alaba ó Alba-ci-
vitas, S9 formó el de Albacete. 

Pocas y contradictorias aOtí las 
noticias anteriores al año IGGO que 
se tienen de esta ciudad. 

Hasta bastante tiempo después 
de la invasión de los árabes, no 
empieza á figurar en los hechos 
notables dé la historia. 

En el año 1145, en las llanuras 
próximas á esta población, tuvie
ron un rudo choque las fuerzas de 
el Emir Ebn-IIud y de su valí Ebn-
Ayadn, con las del Thograi, alcaide 
de Cuenca, y las délos cristianos 
que la auxiliaban, en cuyo encuen
tro murió de una lanzada el valero
so emnSaij-Baulá-Ebn-Hud. 

En el mismo territorio fué derro
tado al año ^siguiente, por el Rey 
don Alonso VI, el Sultán de Cór
doba, Valencia y Murcia, Abu-Gia-
far Amad-Sayfeldanlat, quien se 
hizo matar por sus propios vasallos 
para no caer vivo en manos de su 
vencedor. 

En 1403, por vicisitudes de los 
tiempos y de las revueltas políticas 
quedó Albacete convertida en una 
aldea dependiente <le Chinchi
lla; pero después el marqués de 
Villena la irigió en villa, dando á 
sus vecinos muchos privilegios que 
fueron en varias ocasionss confir
mados y ampliados por los monar
cas. 

En 1809, al paso por ella del 
ejercito mandado por el du^ue del 
Infantado, experimentó los horro-
ros de una cruel •pidemin; y en 
1834 íué invadida por el cólera 
morbo asiático que la erigiuó 
grandes estragos. 

Ya en nuestros tiempos, duran-
las últimas guerras civiles, los hon
rados y laborio-soa habitantss da 
esta ciudad han tenido que sufrir 
las consecuencias de las correrías 
que por su territorio hicieron lo» 
carl-stas. 

Í'ÜENÍOS AJESOS 

En los tiempo» más remoto» hubo 
una Hada benéfua y hermosa cual 
ninguna. 

Un din quiso vi.«itar les mandos qné 
á su mágica vista so ofrecían, y extea-
disndo sus alas poderosas cruzó los es-
pacio"} hasta llegar á la tierra, donde 
nnnca habiiestado. 

Todo lo vio, t«áolo registré con afa
noso intei-é-'i llamando BU atención par-
ticularmento unos seres peqneaitos y 
blanco». 

— ¿Qué será, esa? preguntó la Hada i 
un Ginio, que galantemente la acom
pañaba en su Tiaj'> de curiosidades. 

— ¡Pues etc... ea una mujer! repuso 
el Grcnio. 

—jQué co.sa tan monísima! pensó la 
H ida. y después dijo: 

—¡Qué graciosa es! ¡Quisiera verla 
más de carca! 

—Sí, sí. ¡La veremos! sasnrió ale-
gremente la dulce vez del Genio, taa 
suave y vaporosa, que parecían las 
hojus do un jazmín al rozarse una coa 
otra. 

Y revolando sus alas impalpables y 
haciendo giros capriciio.'íos j raudos, 
ya sabiendo, y» bajando, posáronse al 
lia «n la montaña más alta de nues
tro plí^neta. 

Kl Giaiohizo sonar unalargatrom-
peta que guardaba bajo sus alas y en
tonces, al oír el sonoro llamamiento, 
todas las rouj'?re»dol mundo acudieron 
solícitas h.ista IOH pies de la Hada. 

—Yo toy benéfica y hermosa, dijo 
la Maga á tan inmensa muchedum-
ble.—Soy hermosa y algo da'mi es
pléndida hrrmosura quiero dar á cada 
unrijdc vosotras. 

Y así diciendo, con su mágica vari
ta tocó en la fionte pálida de la mu
jer que m¿5 Cí'rca tenía, 

—¿Quién eres tú? dije. 
— Yo soy la Italia! 
—¡Bien por Italia! Arguyo la Di

va. 
—¡Hermosísima eresl Mas yo daré 

á tus ojos el fi)( go ardiente de tus vol
canes y á tus cabellos la negrura in
tensa del alma de Luzbel. Italia... eá 
íülíz con el don que te hago! 

La Italia dirigió á todos lades sus 
brillante-? miradat; sacudió su oudu-
lauta cabellera de azulados reflejos y 
dando luil gracias á la Hada, se reti
ró li^erii. 

—Yo soy Turquía, d'jo una mujer 
bellísima quo ostentaba en .su cabeza 
ua círculo de estrellas plateadas. 


